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CAPÍTULO 1 LA ESENCIA 


¿Es una búsqueda o es un camino? ¿Es en lo que crees o es lo que te hace creer? 


Es la magia de la que partes y la magia a la que llegas. Nunca la puedes atrapar 
pero siempre puedes caminar de su lado. 


Es como la imagen de un espejo. Siempre te preguntarás quién está detrás. 


CAPÍTULO 2 ANTES Y AHORA 


¿Qué es el antes y qué es el ahora? 


Pensamos erróneamente que el antes es lo que no se puede cambiar y el ahora 
es nuestro momento presente de libre albedrío, libre elección. Ninguna de las 
dos cosas está tan clara. 


Es cierto que tenemos libre albedrío en el ahora, en el presente, pero este libre 
albedrío no está exento de esclavitudes, limitaciones y condicionantes que 
pueden reducirlo a cero en caso de personas de no demasiado alto nivel de 
conciencia. Por tanto, el libre albedrío, la libertad del presente, es opcional. 


¿Es el antes inmutable, estático, por el contrario? 


Tan opcional como el libre albedrío del presente. Si cambiamos nuestra 
interpretación del pasado, este cambia, hasta un máximo total opuesto al que 
percibíamos. El pasado, no es fijo, cambia si nosotros queremos que cambie. 


No es el tiempo, entonces, el régimen temporal en el que vivimos lo que 
determina la realidad de lo que sucede. Si alguien busca la esencia de las cosas, 
no está ahí. Ni en el pasado, ni en el presente, ni en el futuro. 


El futuro, eso que “está por hacer”....Esto último, tampoco está tan claro. 


CAPÍTULO 3 EL CÍRCULO EN LA ARENA DE LA PLAYA 


Un día caminando por la playa, meditando sobre cuál era la esencia de las cosas, 
la esencia de nuestra realidad, nuestra existencia, la firma humilde, callada y 
silenciosa de Dios en cada una de nuestras vidas, llegué a una especie de 
península de arena, rodeada de agua por todas partes, menos por una, por 
dónde yo había llegado caminando. Tanta simetría, y perfección paisajística, 
perfección de la naturaleza, me pareció ideal para hacer un esbozo gráfico de 
mis pensamientos. 


Pensé en lo que había sido mi vida, tal como yo la recordaba, y pensé si así había 
sido realmente. Pensé que si buscaba la esencia de las cosas, esta estaría 
presente por igual tanto antes como ahora, en todo momento, y que lo único 
que necesitaba era una interpretación objetiva (lo más objetiva que pudiese) de 
la situación, para poder obtener una visión distinta a la que yo tenía. 


Dibujé un círculo en la arena, como un reloj, y me orienté viendo para el Norte. 
A la posición Norte le llamé “las 12”, a la posición Este “las 3”, Sur “las 6” y Oeste 
“las 9” 


Por alguna razón irracional o impulsiva, situé la hora de mi nacimiento a la 1.30. 
De 1.30 a 3 me imaginaba siendo un bebé sin autonomía. De 3 a 6 un niño- 
adolescente en formación. De 6 a 9, la mejor etapa de mi vida. De 9 a 12, la peor 
etapa de mi vida....y ahora estaría de nuevo, cerrando el círculo en la 1.30. 


Verlo tan claro, tan gráficamente, me hizo pasar la película de mi vida en un 
instante, hasta llegar de nuevo al mismo punto. Mi primer pensamiento fue: 
¡Qué pena no estar entre las 6 y las 9!, ¡qué buena etapa!, ¡si pudiera volver 
ahí!, ¡no me extraña que fuera buena....cuadra en “cuarto creciente”!.... 


Cuarto creciente....cuarto creciente.... ¿y si no fuera “la hora” lo importante? 


Entonces tuve un impulso, y me desplacé 180 grados en el círculo, en el reloj....y 
me puse viendo al Sur. Ahí entonces, en el ciclo de mi vida, el cuarto creciente 
de antes, que quedaba entre las 6 y las 9, eso que yo denominaba lo mejor de 
mi vida, estaba ahora entre las 12 y las 3....justo donde me encontraba ahora. 


Sólo con cambiar la orientación de hacia dónde veía, cambiaba mi realidad y mi 
posición actual. Sólo tenía que ver de espaldas lo que antes veía de cara, y ahora 


de cara, lo que antes veía de espaldas, para poder hacer de este momento, el 
mejor momento de mi vida. 


Comprendí ese día, que la esencia de las cosas, lo que buscaba, no estaba en el 
tiempo, en el reloj biológico. La esencia era atemporal. 
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CAPÍTULO 4 ¿POR QUÉ BUSCO LA ESENCIA DE LAS COSAS? 


Esto no siempre fue así. 


De pequeño no lo hacía. Vivía cada día como una aventura nueva, cada día era 
una página de un libro en blanco por escribir. Así fue durante mucho tiempo, 
hasta que poco a poco me fui dando cuenta que o bien cada día era más corto, o 
bien cada vez, había menos espacio en blanco por escribir conforme se 
avanzaban páginas en el libro. Me fui dando cuenta que la vida no era una 
aventura de absoluta diversión y libertad gratuita, que cuando ganabas algo por 
el camino, automáticamente se producía la pérdida de otro algo que ya tenías, 
en el mismo camino. 


Por razones de ignorancia o educativas (quizás sean la misma cosa), tomé el 
camino de intentar ganar cosas durante muchos años, lo cual no fue muy bueno 
para mi salud. 


Posteriormente, me dediqué a perder cosas, también durante muchos años, lo 
cual resultaba más divertido que ganarlas, pero no demasiado bueno para mí 
economía y estabilidad personal. 


Estaba claro que ni ganar, ni perder cosas, eran caminos que llevasen a ningún 
sitio. Por tanto, lo mejor sería no dar importancia a ninguna de estas dos cosas. 


Habría que buscar entonces, una forma de vida que no se fundamentase en 
ganar cosas o perderlas. Esto, parece fácil, pero, creedme, la mayoría de la gente 
que me rodea vive sólo para ganar cosas o disfrutar en la pérdida (gasto o 
evasión). 


Esa necesidad, me llevó a la búsqueda de la esencia de la vida, de las cosas, a 
intentar entender algo que en principio no era fácil, ya que si de pequeño no lo 
había entendido, entonces es porque no era fácil. 


Habría que ser más pequeño aún que cuando era pequeño. O quizás bastase con 
recordar ciertos momentos de iluminación vital o felicidad no edulcorada de 
aquella época. 


Cómo dijo aquel sabio “el todo es igual a la parte”. 


No era necesario buscar algo que no se haya presentado delante de nosotros en 
algún momento de nuestra vida. 
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CAPÍTULO 5 ¿CADA VEZ MENOS ESPACIO EN BLANCO PARA ESCRIBIR? 


La sensación conforme iba creciendo, e iba dejando de ser niño, de que cada vez 
había menos espacio en blanco por escribir en el libro de la vida es lo que se 
llama “educación”. 


La educación social, las escuelas, las leyes, las normas, producen ese efecto. 
Dentro de la educación también habría que incluir ciertos principios de 
moralidad social. No sé si la educación está bien o mal (tampoco me importa 
mucho, ya que es algo, en principio, inevitable), pero sí parece claro que la 
educación no nos permite ver la verdadera esencia de las cosas. Desde el 
momento que cada vez deja menos espacio a esa luz creadora de vida, a la llama 
de la vida, que la oculta cada vez más, que deriva en un espacio cerrado y finito 
que sólo admite un número determinado de conceptos, desde ese momento, 
sabemos que educación y esencia son antagónicas. 


A la educación hay que darle el sitio que le corresponde. Yo diría que ese sitio es 
el mismo que ocupan las viejas enciclopedias en las estanterías de una 
biblioteca. Uno debe saber, cuando entra en una biblioteca que, por muchos 
libros que tenga dicha biblioteca, ni en todo el conjunto de ellos está contenida 
la misma sabiduría que en modo esencial está dentro de nosotros. 


Hay una sabiduría mucho más grande, y mucho más pequeña (da igual el 
tamaño), a nuestro alrededor, en cada chispazo de luz de vida, en cada pequeño 
instante, que en todos y cuantos libros hayan sido escritos. 


¿Por qué sé esto? 


Porque no hay ningún libro, ni conjunto de libros, ni tratado completo de 
información que me permitan dibujar mejor cada pequeño (o grande, ¡no 
importa el tamaño!) momento de mi vida que la propia esencia, natural, 
intrínseca de la vida que busco o que me busca a mi. 


La Esencia si es una página de infinito espacio en blanco por escribir. O muchas 
páginas. O un libo entero. Cada día y cualquier día. 
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CAPÍTULO 6 ¿QUÉ ES LA BONDAD? 


¿Qué es la bondad? ¿Se puede describir bajo un conjunto de normas o 
definiciones? 


Yo creo que ninguno de nosotros puede describir la bondad. Cuando hemos 
sentido la bondad a nuestro alrededor, esta rezuma como un misterio 
inalcanzable a nuestro intelecto, pero verdad esencial directa al corazón. La 
bondad es pura esencia, puro amor, el amor es pura esencia de la vida... la 
verdad, el amor, la bondad, ...todo es lo mismo...o forma parte de lo mismo. Por 
eso no se pueden embutir en un conjunto de normas, no son, ni serán nunca 
educación. 


Este es el gran error en el que caen muchos religiosos. Muchísimos. Defienden 
su bondad en base a que cumplen supuestamente (esto estaría por ver) las leyes 
o normas de su religión. Pero eso no es realmente bondad. 


No es realmente bondad porque no hay “esencia” de bondad. 


Para ser bondad sólo hace falta que tenga la “esencia”, que vaya directamente 
al corazón de las personas. 


Si tu bondad no llega al prójimo, no es bondad. Y sólo hace falta interés para 
esto. Interés en hacer algo por el prójimo. 


No importa si el prójimo considera que lo que has hecho por él está bien o mal. 
Al bondadoso no le interesan los juicios. Pero el bondadoso si dedica su corazón 
a los demás. 


Hay muchos religiosos que se escudan diciendo que su bondad y amor son el 
secreto mejor guardado, como acto de humildad. Yo les diría que como acto de 
humildad mejor guarden su prepotencia y frialdad, y dejen ver un poco de 
bondad, si es que no les cuesta mucho, ya que el mundo necesita ejemplo de 
esto. 


Luego, hay un tipo de personas que siempre me han fascinado. Estas son las 
personas puro amor, pura bondad, tan extremadamente buenas, que incluso 
cargan con el mal de los demás por amor. Aquí entrarían los mártires, tanto 
religiosos, como tantos y tantos mártires no religiosos que ha habido a lo largo 
de la historia. 
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Si para mí, amor y bondad son lo mismo, y son parte de la esencia de las cosas, 
podríamos decir que estas personas han llegado a estar más cerca de la verdad 
de esta Esencia que cualquier otra persona. 
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CAPÍTULO 7 EL SECRETO MEJOR GUARDADO 


En todas las relaciones humanas hay siempre un pequeño factor indiscernible, 
que es lo que está en juego, y su importancia es tal que todo el mundo se afana 
en mantenerlo oculto. 


Hay muchas relaciones humanas que se basan en el engaño, y se podría 
entender entonces, que todo engaño necesita ser ocultado, pero no son todos 
los casos, ni mucho menos. La atracción, de cualquier índole, entre humanos, sí 
que tiene un motivo, mucho mayor. Incluso mayor que el engaño. 


Es como si la luz de ese motivo fuese tan cegadora, que se hiciera necesario 
mantener el motivo en el más absoluto secretismo. Incluso el destello de ese 
motivo en esencia, pudiera dar lugar a la necesidad de inventarse un motivo 
engañoso, generando la falsa idea de estabilidad y control de que hay un 
motivo, socialmente aceptable, que justifique esa relación con el otro. 


La luz de la esencia de la vida es tan fuerte y tan luminosa como miedo produce 
su visualización. De este miedo, entre otros motivos, surge lo que yo llamo 
“esencia muerta” o “esencia inerte”, que es la falacia que se usa como sustituta 
de la verdadera esencia. 


Los humanos, incapaces de enfrentarse a la esencia de la vida, han desarrollado 
una realidad justificadora y sustitutiva de esta, la “esencia muerta”, que se 
podría describir como un conjunto elaborado y desarrollado de motivos, que 
explicarían el porqué de todas y cada una de las cosas. 


La “esencia muerta” cumple con su papel de explicación y justificación para 
autocomplacientes. Los autocomplacientes son aquellos que han llegado a 
creerse que la “esencia muerta” es creída por el conjunto del resto de mortales, 
aunque ellos mismos no se la creen, y curiosamente el resto de los mortales 
tampoco hace gran esfuerzo por hacerle ver a estos primeros que, aunque 
parece que se la creen, tampoco se la han creído nunca. 


Es el secreto mejor guardado, pues. Por unos y por otros. Unos por miedo, y 
otros, por respeto, por no ser comprendidos, o quizás por ser tomados por 
locos. 
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La verdadera cuestión es, en cada momento de nuestra vida, en cada 
interacción, en cada relación, en cada decisión, ¿qué es lo que realmente está 
en juego? 


Formularse esta pregunta continuamente podría ser un ejercicio de búsqueda 
de la esencia de las cosas. 


Se podría hacer de otra manera: ¿cuál es la esencia de este momento, de este 
pensamiento, de esta relación? 


Y una última pegunta: ¿hay algo realmente en juego? 


A esta última pregunta, todos conocemos la respuesta. Todos sabemos que sí. Si 
así no fuera, no se hubiera inventado “la esencia muerta”. 
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CAPÍTULO 8 LA ESENCIA MUERTA: LA SOBERBIA 


Uno de las formas más aceptadas de “esencia muerta” es la soberbia. La 
prepotencia, la sublimación tirana del uno sobre todo lo demás; no sólo sobre 
los demás, si no sobre todas las cosas, pensamientos, valores, ideas...aún plenas 
de esencia, de luz, de verdad, que son arrasadas por esta forma de esencia 
inerte o muerta. 


La soberbia es escogida con mucha facilidad para el propósito antes mencionado 
de evitar enfrentarse al “destello de la luz”. 


Siempre me he preguntado qué tiene de atractiva esta forma de refugio. 


Intentar aislar o condensar todo lo que hay de vida, maravillosamente, a tu 
alrededor en una pueril exaltación del yo individual como algo supremo cuando 
menos parece un acto autosuicida. 


Y realmente lo es. Pero inconsciente. 


No se elige este suicidio como elección de la muerte, se elige por negación de la 
vida. 


Hay quizás una parte condensada de educación, influencia cultural en ello. Otros 
muchos lo han hecho antes a lo largo de la historia. Y muchos de esos muchos 
fueron alabados por ello. 


Ante ese “caramelo” inmediato, muchos se apuntan a la soberbia como modo 
de esencia muerta ideal para seguir su camino. 


Ni siquiera la sospechosa facilidad o simplicidad de esa dudosa elección les hace 
plantearse más. 


Ahí sucumben, no ya los buscadores de la esencia de la vida, sino una gran parte 
o mayoría de los otros, a su vez mayoría, que nunca intentaron ni tan siquiera 
esa búsqueda. 
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CAPÍTULO 9 LA ESENCIA MUERTA: EL MIEDO 


Es el miedo la otra forma mayoritaria, junto con la soberbia, de “esencia 
muerta”. 


Los sospechosos de la soberbia, escogen normalmente el miedo. No les 
convence la soberbia, que observan comúnmente a su alrededor, pero tampoco 
quieren ver de cara a la Esencia. 


Ese sentimiento de huida acoge su refugio en el miedo. Un sitio donde hay lugar 
para todo el mundo. 


El miedo es una huida dentro de la huida. 


Ni siquiera se preguntan de qué huyen, ni a dónde huyen. Tampoco por qué hay 
que huir y de qué. 


Nuevamente, influencia cultural, educacional, otros lo han hecho antes. Otros se 
han negado antes. 


Tienen el regalo de su vida y huyen de ello. Como si el huir les fuera a llevar a un 
sitio mejor del cual han sido emplazados. 


Incluso saben que el huir no lleva a ningún sitio. Lo saben, pero están perdidos, 
y muy alejados de pararse a considerar, a pensar un momento, que con sólo un 
instante presente, aún fugaz, de vivir, de vivir todo lo que hay alrededor de uno 
mismo durante un solo instante, solamente con eso, bastaría para dejar de estar 
perdido. 


Porque hay la misma información, la misma verdad y la misma luz en ese 
instante escogido, que en toda una vida, en toda una eternidad. 


Esa es la Esencia. 
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CAPÍTULO 10 LA NEGACIÓN 


El sentido de la negación tiene una comprensión controvertida. En muchas 
religiones se habla del concepto de “negarse a uno mismo” como un camino 
hacia la luz. Se entiende como una anulación del ego. No obstante, este 
planteamiento lleva un matiz implícito, en relación al ego, que dificulta su 
comprensión. La cuestión es si el ego forma parte de uno mismo o no; en 
términos finales, si todo el ego, una parte de él, o nada del ego, forman parte de 
la esencia de una persona. 


Este es el problema cuando se enfoca desde un elemento creado al que se ha 
bautizado con el nombre de ego. 


En la Biblia, Cristo dice: “Si alguien quiere ser mi discípulo, tiene que negarse a sí 
mismo, tomar su cruz y seguirme” (Mt 16,24) y asimismo “El que quiera salvar 
su vida la perderá, pero quien pierda su vida por mi causa, la salvará” (Lc. 9,24). 


Cristo realmente habla de la negación de la negación, dirigiéndose a una 
humanidad que vive en la esencia muerta, la verdadera negación. 


Asimismo “todos somos hijos de Dios”, por tanto formamos parte de la luz, está 
en nuestra esencia. 


Si nos negáramos a nosotros mismos totalmente, negaríamos la esencia 
también. Igualmente Cristo no necesita matices, ya que esto es imposible. Es 
imposible negar la Esencia. 


Esa malinterpretación del sentido cristiano, por ejemplo (está en otras 
religiones), ha causado grandes problemas en muchos buscadores espirituales. 
Yo creo que la inclusión sociológica o educativa del concepto de ego es lo que 
causa la confusión. 


Uno no tiene que buscar el negarse a uno mismo absolutamente, más bien tiene 
que dejar en el sitio que le corresponde todo lo que ha sido construido 
alrededor de uno mismo debido al hecho de vivir rodeado de una mentira global 
e histórica. 


Solamente con observar a un pájaro intentando atrapar a una mosca, uno puede 
darse cuenta, por un momento, que como observadores, nosotros formamos 
parte de esa escena, y, en igual importancia que el pájaro, la mosca, los objetos 
vivos o inertes alrededor, o el aire que respiramos, hemos sido invitados a ello. 
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Estamos ahí por algo. Formamos parte de la misma esencia. El pájaro no intenta 
negarnos, nos deja observar. 


Si nos negamos a nosotros mismos, negaríamos también al pájaro o la escena 
que estamos observando. 


Basta con negar lo que no sirve, lo que no es Esencia, lo que ha sido 
vulgarmente creado como un plagio de esta. 


No importa si somos un 99% de “esencia muerta”. Ese 1% es mucho más grande, 
es la luz que está dentro de todos, y en cada una de las cosas. 
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CAPÍTULO 11 EL ENCUENTRO 


En cierta ocasión, un buen día de primavera, tomé la decisión de ir a dar una 
caminata a lo largo de un sendero que transcurre paralelo a un rio muy especial 
para mí, cerca de donde vivo. El motivo de dirigirme a ese lugar era puramente 
pasear y disfrutar del paseo, ninguno otro más. 


Suelo hacer ese camino de varios kilómetros en ida y vuelta, a menudo, pero me 
gusta realizarlo al revés que el resto de personas, por ello, aunque el camino 
comienza en un parque donde también me gusta pasear, suelo desplazarme al 
final del sendero en coche, hacer la ida hasta el parque, volver al coche, y 
desplazarme nuevamente en coche hasta el parque donde termino de dar otro 
paseo alrededor de este. 


No sé porque me gusta hacerlo así, pero es así como me gusta. 


Ese día, me crucé en el primer tramo, con un hombre que iba caminando 
llevando de la mano una bicicleta. Quizás el hecho de que no fuera montado en 
la propia bicicleta, me hizo pensar que ese hombre, tenía el mismo motivo que 
yo en ese momento, simplemente pasear, sin prisas, ni agobios, ni necesidad 
específica de reflexionar sobre algo. Ese sentimiento de empatía me hizo 
saludarle amistosamente con la mano, y él me devolvió el saludo igualmente. 


En el tramo de vuelta hacia el coche, yendo yo distraído, percibí que me cruzaba 
de nuevo con el hombre. Llegué al coche y me fui hasta el parque, donde 
aparqué y me di un paseo relajado alrededor del parque, disfrutando del 
atardecer y de las vistas del sitio. 


Fue entonces, cuando algo ocurrió y algo se despertó en mí: Me volví a cruzar 
con el mismo hombre, nuevamente, pero esta vez fue él quien me saludo 
empáticamente y yo le devolví de la misma forma el saludo. 


Lo que se despertó en mí fue la luz de la claridad mental que delata la falsedad 
de la “esencia muerta”. Durante años, casi por machaqueo constante, pero sin 
llegar a convencerme realmente, hubiese tenido que aceptar sumisamente, que 
el motivo de encontrarme repetidamente a ese hombre era, o la habitual 
casualidad, o el limitado razonamiento de que en ese tramo nos encontrábamos 
los dos paseando esa tarde. Con estas, o cualquier otra frase adoctrinadora de 
“esencia muerta”, se cerraría, o se moriría (nunca mejor dicho), el asunto. 
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Pero estas explicaciones no bastarían para explicar la sincrónica simetría de 
nuestros saludos. 


Tampoco esas explicaciones habrían valorado la colaboración de mi extraña 
forma de abarcar el paseo, desplazándome en coche hasta el final, caminando 
de regreso al parque, regresando al coche y finalmente volviendo por carretera 
al parque a terminar de pasear. 


Obviamente, dejarían de lado la contribución del hombre, haciéndolo al modo 
ortodoxo. 


Añadiríamos también, nuevamente su contribución, al ir caminando portando la 
bicicleta, en lugar de ir montado en la bicicleta. 


Empecé a pensar en un montón de explicaciones para dar una explicación 
estándar socialmente aceptable al caso, pero esa luz mental de la que hablaba 
antes, me hizo ver que hacer ese esfuerzo era algo cansino, e infinitamente 
innecesario. 


La explicación a ese simple hecho era sólo una, no un conjunto o sistema de 
falacias perfectamente coordinado. 


Y la respuesta era la más clara, evidente y obvia. La que así se manifestaba en mi 
interior. 


Yo y ese hombre nos encontramos allí, las justas veces necesarias, no por el 
lugar, ni por el día, sino por el motivo, el paseo. La esencia del paseo, sin ningún 
otro motivo añadido, y sin ninguna otra distorsión, prisa o alteración añadida. 


Es por ello que las personas se encuentran cuando la Esencia los une. 


Y no sólo las personas. Todo cuanto uno vaya a encontrar. 
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CAPÍTULO 12 LA FALSA BÚSQUEDA 


A base de tiempo y de estar con la gente, uno se da cuenta de que lo que 
realmente hace feliz a cada persona no es algo ajeno a ellos mismos. Sin 
embargo, la gran mayoría de la gente, se pasa la vida buscando e intentando 
encontrar, algo que no está en ellos. Todo esto es fruto del gran entramado 
social construido sobre la “esencia muerta”. 


Habría que plantearse porque la distorsión de la propia vida ha llegado a tal 
punto. Quizás la respuesta solamente pueda abarcarse desde un punto de vista 
espiritual o religioso, es decir, entender que la “esencia muerta” es a la 
oscuridad, lo mismo que la Esencia es a la luz. 


Existe el pecado de la envidia, que se define como desear los bienes ajenos. Más 
bien el gran pecado, sería no desear encontrar, ni agradecer, lo que ha sido dado 
para ti, que como dijimos anteriormente, solamente va a encontrarse en tu 
esencia, no en el exterior. 


Es muy sencillo practicar esto con cualquier persona. Si uno se preocupa por 
conocer a las personas que le rodean, puede llegar a ver la luz en cada uno de 
ellos. No es difícil ver la luz, y también la oscuridad del prójimo, siempre que 
uno, anteriormente, se haya preocupado de ver, y buscar eso, en uno mismo. 


¿Cuál es la luz de la persona A, o de la persona B, que conocemos? Sugiérele que 
ponga la atención en ello, en su luz, en su esencia, de una forma distraída, sin 
hacerle ver que esa es su luz. La mayoría de personas reaccionarán con alegría, 
pensando que han encontrado algo excepcional: una idea, una ilusión, un gran 
aprendizaje...cuando realmente lo que “han encontrado” es algo que ya estaba 
en su esencia interior. 


El gran conocimiento ya está en cada uno de nosotros desde que nacemos. 


La felicidad del encuentro, es la felicidad que produce la visión de la Esencia, de 
la luz creadora infinita. Infinitamente grande e infinitamente pequeña, es un 
misterio. El encuentro está esperándonos en cada momento de nuestras vidas. 
No hay encuentros grandes y encuentros pequeños. No hay encuentros 
importantes y encuentros insignificantes. Toda la vida es un regalo de luz para 
aquel que consigue despojarse de todas las influencias educacionales, sociales o 
culturales, de toda la carga de “esencia muerta” que nos rodea. 
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La falsa búsqueda es la no búsqueda de la Esencia. La falsa búsqueda, nunca 
encuentra pues, y se reconoce falsa, interiormente, porque nuestra esencia y 
nuestra conciencia, aún en lo más interior, lo saben. 


Para el buscador, sólo hay una búsqueda finalmente, la búsqueda de la Esencia, 
y no es una búsqueda interior únicamente, es también exterior, porque ello está 
en todo lo que ha sido creado. Y ello nos incluye también a nosotros mismos. 
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CAPÍTULO 13 EL CAMINO DEL ENCUENTRO 


El camino del encuentro es el camino desde y hacia la Esencia. El camino del 
encuentro es independiente del espacio y del tiempo, y tiene la absoluta 
capacidad de saltarse esas, para nosotros barreras, haciendo unir puntos que 
nosotros, en nuestras adoctrinadas mentes, vemos como lejanos. 


En el encuentro, una distancia de mil kilómetros es un centímetro y un periodo 
de cuarenta años es un segundo. 


El encuentro aparece cuando tiene que aparecer. No atiende a razonamientos 
de "esencia muerta" y solamente espera por nosotros. 


Nosotros mismos estiramos o contraemos el tiempo y el espacio. 


Solamente encontramos cuando buscamos la Esencia, no cuando buscamos 
elementos falsos de "esencia muerta" construidos como sustituyentes. La 
melancolía es uno de ellos. La melancolía no encuentra, es una búsqueda falsa 
que nunca halla. A la melancolía le falta la fe, y la fe es un elemento de la 
Esencia. 


Hace no muchos días, fui a dar un paseo a un pueblo costero de Portugal, al que 
voy habitualmente porque me gusta ir y porque me gusta la esencia de Portugal, 
que ese pueblo tiene, sin duda. 


Tras recorrer el pueblo e incluso pararme a tomar un café, caminaba de regreso 
al coche cuando escuché a lo lejos una müsica. Aunque tenía planes para mi 
regreso a esa hora, el sonido de la müsica me pareció tan...no sabría decir... 
parecía como si estuvieran tocando para mí. Mis planes quedaron descartados 
para otro día ya que la música me reclamaba, claramente. 


Conforme me acercaba a la müsica, vi como se trataba de un concierto en el 
exterior de un café, de un dúo, un padre y su hija. 


Las canciones que iban sonando, maravillosamente cantadas por la hija, 
acompafiada a la guitarra del padre, estaban todas en mi cabeza. Todas eran 
canciones especiales para mí. Parecía un repertorio creado a mi gusto, y tengo 
que decir que tengo gustos bastante particulares. No hablo de canciones 
comerciales repetidas hasta la saciedad. 
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Llegué finalmente a la terraza del café, y me senté en una mesa. En ese 
momento justo comenzaron a interpretar una canción... 


Hace muchos años, estando yo “exiliado” en Inglaterra por motivos o necesidad 
de trabajo, conocí a una persona muy especial para mí, Amélia, una mujer 
portuguesa que se encontraba allí, en la misma ciudad que yo, Ipswich, por los 
mismos motivos que yo: trabajar para ganar dinero, sobrevivir, salir adelante y 
encontrar un marco laboral o económico; algo que en nuestros respectivos 
países nos era negado. 


Amélia era una persona muy sensible, como yo, y tenía, ahora que lo pienso, 
ciertas conexiones, aparentemente subjetivas, conmigo. Había vivido en Viana 
do Castelo, ciudad de origen de mi bisabuelo, y se apellidaba igual que yo, 
Pereira, ya que mi segundo apellido es portugués. 


Ella era mucho mayor que yo, y por una amiga común sé que tenía una grave 
enfermedad que ella ocultaba. Creo que era lupus. Al regresar a España, le envié 
alguna carta, pero sabía que habría que despedirse. No he encontrado 
referencias suyas en Internet. 


Trabajábamos en la misma fábrica, y en aquel entorno, mayoritariamente de 
gente ruda, siempre encontrábamos un hueco los fines de semana para ir al 
pub, para conversar e intercambiar sensaciones vitales. No es que llegáramos a 
conocernos mucho, es que parecía como si nos conociéramos desde el primer 
día. 


Ella me decía habitualmente: “tú eres como el de la letra de aquella canción de 
António Variacoes...” y me cantaba la letra de una canción portuguesa que yo no 
conocía, pero si es cierto que la letra me definía a mí bastante bien. 


Llegué a conocerme la letra de esa canción, pero con el paso de los años y el 
olvido, no volví a escucharla desde que me la cantaba Amélia. 


En aquel momento justo, en la terraza del café, interpretaron la canción que 
Amélia me cantaba. Antes habían sonado otras que me llamaban, pero 
esperaron a que llegase y me sentase para cantar mi canción. 


Ahora sé su título, “Estou além”, de António Variacoes. 


26 


CAPÍTULO 14 BUSCANDO UN MILAGRO 


Buscando un milagro. Así se encuentran tantos y tantos buscadores en el pozo 
de la “esencia muerta”. Grandes y pequeños buscadores, que en su 
desesperación intentan agarrase al último eslabón de su conciencia, 
mayoritariamente, perdida en su camino hacia ninguna parte. 


Los que nunca han sido buscadores ya ni eso esperan, dado que los milagros 
para estos no existen, ya que, un milagro es por definición, “un elemento 
atribuido a la intervención divina”. 


Un milagro se considera algo grandioso para un errado buscador. Esa 
consideración de algo grandioso se basa en la fascinación de encontrar algo 
extraordinario en comparación a lo esperado, o, propiamente, por encontrar 
algo “extraordinario” en medio de lo “ordinario”. 


El encuentro es el milagro. 


Realmente no hay milagros grandiosos o milagros pequeñitos. Lo que se hace 
grandioso es descubrir el encuentro. Para el que lo descubre por primera vez, 
queda fascinado. Es el descubrimiento consciente de la Esencia. 


Para todo aquel que ha visto, vivido o sentido un milagro, no le vuelven a quedar 
dudas de que puede volver a producirse en cualquier momento; pero muchos, 
no encuentran nunca el milagro porque no lo buscan donde debieran, en la 
Esencia, sino que lo buscan en un mar infinito de “esencia muerta”, donde ni 
siquiera el cansancio o frustración de la estéril búsqueda les hace replantearse, 
que más que no existir los milagros, es que los están buscando en el sitio 
equivocado. 


Todos los días ocurren milagros a nuestro alrededor, lo que pasa es que muchos 
de ellos no los vemos. Nuestra propia vida es un milagro, un encuentro de 
nuestra esencia desde nuestro interior hacia el exterior. Incluso los más alejados 
de su esencia tienen ese milagro cotidiano a su disposición y no lo ven. 


Los elementos de un milagro, son los elementos propios de la Esencia: la luz, el 
amor, la bondad, la esperanza y sobre todo, la fe. La fe es la última llama de 
Esencia que nos impulsa a encontrar cuando estamos absolutamente perdidos. 


Los elementos propios de la Esencia están todos relacionados. Muchas veces, 
charlando pausadamente, algunos amigos me preguntan ¿qué es la fe? o cómo 
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hay que hacer para tener más fe. Pues la respuesta es, camina hacia tu esencia. 
Si reconoces amor dentro de ti, cultiva ese amor. Si reconoces esperanza en tu 
vida, cultiva ese punto. ¿Qué hay de luz en tu vida? ¿Qué hay de oscuridad?... 


Cultiva tu luz y tu fe será más grande. 


En la Biblia, Cristo dice “Si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este 
monte: “Pásate de aquí allá”, y se pasará; y nada os será imposible.” (Mt 17, 20). 


Pero la mayoría de la gente considera más importante mover montañas que su 
propia fe. Y nunca moverán montañas. 


La fe es el elemento más importante para el encuentro, para el milagro, pero no 
es el elemento más importante de la Esencia. Éste es, el amor. 
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CAPÍTULO 15 EL AMOR 


Si uno le pregunta a cualquier persona, qué es el amor, la mayoría tendrá 
dificultades para responder. No es una pregunta con respuesta fácil ya que se 
trata de una palabra que se retroalimenta a sí misma. No obstante, la variedad 
de respuestas que nos podemos encontrar nos pueden dar una idea de la 
complejidad que entraña, y a su vez su sencillez. 


En términos filosóficos, se puede decir que el amor es una virtud que representa 
todo el afecto, la bondad y la compasión del ser humano. 


Personalmente creo que nadie ha hablado con tanta precisión sobre el amor y, a 
la vez, indirectamente sobre la Esencia, como San Pablo en la Primera epístola a 
los corintios (1 Co). 


Reproduzco íntegramente el capítulo 13: 


“Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no 
tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. 


Aunque tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la 
ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de mover montañas, si no tengo 
amor, no soy nada. 


Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi 
cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve. 


El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se 
envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no 
tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija 
con la verdad. 


El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 


El amor no pasará jamás. Las profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la 
ciencia desaparecerá. 


Porque en parte conocemos y en parte profetizamos, pero cuando venga lo 
perfecto, lo que es en parte se acabará. 


Cuando yo era niño, hablaba como un niño, pensaba como un niño, razonaba 
como un niño; pero cuando llegué a ser hombre, dejé las cosas de niño. 
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Porque ahora vemos por un espejo, veladamente, pero entonces veremos cara a 
cara; ahora conozco en parte, pero entonces conoceré plenamente, como he 
sido conocido. 


Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de 
ellos es el amor.” 


El amor es el fundamento de la Esencia: engloba todos los componentes de ésta, 
los otros dos de los que habla San Pablo; la fe (“el amor todo lo cree”) y la 
esperanza (“el amor todo lo espera”), y otros como la ingenuidad (“el amor todo 
lo disculpa”), la paciencia (“todo lo soporta”) y la verdadera sabiduría (“las 
profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la ciencia desaparecerá, pero el 
amor no pasará jamás"). 


Hablar sobre el amor, es por tanto, también, hablar sobre la Esencia. 


"Si no tengo amor no soy nada": Si renunciamos al fundamento de nuestra 
esencia no somos nada. 


Porque somos y hemos venido a ser, la Esencia no se puede negar mientras 
estamos vivos. No hay vida sin Esencia. 


Ahora "conocemos en parte", pero "entonces conoceremos plenamente, como 
hemos sido conocidos". 


"Lo que es en parte se acabará": Al final de todo, sólo hay Esencia. 


"En parte conocemos y en parte profetizamos": Llevamos el verdadero 
conocimiento en nosotros mismos, en nuestra esencia, pero sólo lo vemos 
veladamente, el resto del tiempo “profetizamos”. 


El tiempo se acabará, es sólo una parte, y sólo hay amor y Esencia al otro lado 
del espejo. 
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CAPÍTULO 16 EL SECRETO MEJOR GUARDADO (II) 


Llegado a este punto, si la Esencia forma parte de todos nosotros, esto implica 
que todos formamos parte de un algo más grande que nos une. 


Implica también que todos los seres humanos somos una unidad, e implica 
también que, a la hora de vivir, no solamente hay que asumir una 
responsabilidad individual en nuestra libertad, sino, más alla, una 
responsabilidad colectiva, esto es; todas y cada una de las barbaridades que ha 
cometido el ser humano a lo largo de la historia no son ajenas a nosotros 
mismos. 


La negación de la Esencia, al cometerse individualmente implica el efecto espejo 
en los demás, en cuanto cada uno se ve potencialmente reflejado como ser 
humano libre a hacer lo mismo o a llegar a lo mismo. 


La no negación de la Esencia, equivalentemente, supone el mismo ejercicio si se 
hace hacia uno mismo o hacia los demás. 


Es decir, si la Esencia está en todas las cosas, y en todas las personas, no tiene 
ningún sentido su búsqueda individualmente, cerrarse en uno. 


Lo que está en juego es vivir de cara a esa verdad o no. 


Y ese vivir de cara a la Esencia es, aparentemente, un juego en desventaja. Hay 
que tratar al otro como a un uno, pero posiblemente te encuentres que el otro 
no te trate así a ti. 


Hay diferentes niveles de conciencia, y en el más pueril, se teme al sufrimiento 
individual por esta “desventaja”, pero no deja de ser una falacia. El sufrimiento 
está sin la Esencia igualmente. Negar la Esencia en cadena es ir pasando una 
“bola de sufrimiento” de unos a otros, esquivando la responsabilidad, y sin 
ningún fin positivo: La “bola de sufrimiento” nos alcanza o alcanzará a todos 
igualmente. La negación de la Esencia se hace global entonces, y su búsqueda o 
encuentro cada vez más complicada para cada individuo. 


Lo que realmente está en juego en cada interacción humana es ser fiel a la 
verdad, a la Esencia, es lo único que importa. No para nosotros individualmente; 
para nosotros todos colectivamente, para todo lo que nos rodea también. 
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Eso es lo que está en juego. Todo lo demás es “esencia muerta” propagándose. 
Miedo, egoísmo, irresponsabilidad, estupidez...conceptos que sólo llevan a la 
muerte en ellos mismos. 


El secreto mejor guardado es la importancia de cada uno de nosotros, de cada 
ser humano y de cada uno de sus actos. 


A la mayoría les da miedo asumir esa responsabilidad, y a su vez, se pasan una 
vida entera en “esencia muerta” quejándose del poco valor de ésta. 
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CAPÍTULO 17 LA VERDAD 


La verdad no se encuentra, la verdad se busca. 


Más sabe sobre la verdad aquel quien más la ha buscado. Con toda su voluntad 
humana, con toda su honestidad personal. 


Sólo la búsqueda de la verdad lleva al encuentro interior, a la percepción de la 
Esencia. 


No hay otra búsqueda que la búsqueda de la verdad, que la búsqueda de la 
Esencia. El resto de búsquedas son estériles, sólo un adorno del autoengaño. 


Únicamente el buscador sabe sobre la verdad. Sabe que no la alcanzará 
plenamente en esta vida. 


El verdadero buscador sabe que el sufrimiento es la resistencia de la muerte a la 
vida. Sabe que el placer adormece. 


En la vida plena, verdadera, no hay placer ni sufrimiento. Todo es mayor. Todo es 
verdad. Ya no hay antagónicos. 


Lo que era intangible, especular, se revela como el todo. 


Como era en el principio. 
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CAPÍTULO 18 LA OBSERVACIÓN 


Verdad y realidad son conceptos diferentes. Verdad sólo hay una, realidades hay 
muchas. De hecho, cada uno se crea su propia realidad. 


Realidades más elaboradas o realidades más burdas. Realidades que tienen más 
de verdad o realidades que tienen muy poco de verdad. 


Esto está relacionado con la observación. Todo lo que ocurre a nuestro 
alrededor es verdad; la vida en sí misma es una verdad fundamental, pero la 
realidad que percibimos está condicionada por nuestro nivel de observación. 


Observamos más y mejor conforme queremos, conforme buscamos más la 
verdad. El auténtico buscador, el buscador de la verdad, no deja de observar, no 
pone trabas o límites a la observación. 


El que vive en “esencia muerta” normalmente no observa casi nada, porque no 
quiere observar, buscar. No quiere, en el fondo, que la observación le derrumbe 
el “castillo de arena” en el que vive. 


Pero nuestra propia esencia nos empuja también, inconscientemente, a la 
observación. 


Y hay dos maneras de observar muy bien una cosa: Una es, alejarse lo suficiente, 
en busca de una objetividad sobre nuestras convicciones, y la otra, acercarse 
mucho, en busca de un posicionamiento empático con lo que observamos. 
Alejarse para ver bien la montaña, o meter las narices en el hormiguero para ver 
bien a las hormigas. 


El no buscador, en este juego de equilibrios, se queda en un punto intermedio, 
en una visión borrosa. Ve la montaña a un lado, no la vislumbra, y ve las 
hormigas alrededor de sus pies, no las discierne. 


Ni se implica con la búsqueda de la verdad, ni se aleja de lo que es sospechoso 
de dificultar esa búsqueda. 


Ve como si no viese nada, y se construye una realidad condicionada por toda la 
acumulación de “esencia muerta” de muchos años. Una realidad que muy poco 
tiene que ver con la verdad. Una realidad no observada, elaborada por una 
corrupta sala de máquinas. 
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Hay un aviso continuo de la Esencia sobre esto, pero es desoído continuamente. 
El miedo a reconocer que toda una vida está construida sobre algo falso, 
erróneo; o la soberbia cimentada, sobrealimentada, pesa más que la llamada del 
alma. 


Y esto es, una de las causas mayores de infelicidad en las personas. 


El no poder responder al reclamo de su interior, a la luz de su esencia y el auto- 
negarse a observar. 


Porque si la vida es verdad, y es Esencia, la consciente observación de ésta sólo 
puede ser causa de felicidad. 
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CAPÍTULO 19 EL SINSENTIDO 


Todo lo que no es Esencia, es entonces “esencia muerta”, por tanto, nada en 
“esencia muerta” es verdad. Y por tanto nada en esencia muerta tiene ningún 
sentido ante la verdad, ningún origen, ni ningún fin verdadero. El sinsentido es 
su único fin y su único medio realmente ante la verdad. 


Recuerdo una anécdota que me ocurrió cuando yo tenía 11 años y me 
encontraba estudiando 62 de E.G.B. : 


En general recuerdo mi etapa en E.G.B. como una época difícil. Yo había recibido 
una educación excelente, diferente al sistema y libre; que me había permitido, 
entrar al colegio con 6 años ya con una formación muy superior al resto de niños 
educados por el sistema. Ya con esa edad tenía un amplio dominio de 
matemáticas, así como una capacidad de lectura y comprensión superior incluso 
a niños que me doblaban en edad. Por tanto, tuve que pasarme varios años sin 
aprender realmente nada, si es que esto es posible; quizás aprendiendo unas 
pocas cosas que nada tenían que ver con el colegio. 


En el curso de 62 de E.G.B., llegó al colegio una profesora joven y muy “progre”, 
muy de acuerdo a aquella época que se vivía en España (1984). Era muy 
moderna, y tenía unas ideas muy modernas, como podría haber sido muy 
antigua con unas ideas muy antiguas. Parecía que su imagen exterior, su 
“esencia muerta”, era lo único que estaba dispuesta a aportar. 


Yo, en aquellos momentos, era holgadamente de los chicos más maduros de la 
clase, por no decir el que más. Aprobaba con buenas notas en invierno y 
trabajaba en verano. 


Un buen día, esta profesora apareció con un puñado de libros, sacados de la 
biblioteca del colegio, los soltó sobre la mesa y nos dijo que cogiéramos uno y lo 
leyéramos en los siguientes días como trabajo de clase. La turba de alumnos se 
abalanzó sobre los libros, peleándose por hacerse con el más bonito o más 
sugerente, y cuando llegué yo, solamente quedó para mí un pequeño y extraño 
libro, cuya sinopsis al menos lo hacía interesante. 


Empecé a leerlo y me atrapó. No recuerdo en mi vida una felicidad mayor 
leyendo un libro. Era extraño, diferente, complejo y mágico. Lo leía en clase y 
soñaba con él por la noche. Estaba ambientado en el Antiguo Egipto, pero me 
llamaba la atención la recreación histórica que hacía de esa época, muy 
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diferente a la que habitualmente vemos en libros y películas. En el libro, los 
habitantes del A. Egipto no eran faraones sedientos de oro, poder y pirámides, 
ni esclavos analfabetos que portaban piedras gigantes. Eran seres humanos con 
un pensamiento, una observación de la vida y una visión del tiempo muy 
diferente a la de la sociedad en la que vivía. Y esa visión me fascinaba. 


La vacía clase de esta profesora “progre” se había convertido para mi, gracias a 
ese descubrimiento “milagroso” en mi hora preferida del día. Sentía que ese 
libro había llegado a mí, tras quedar debajo de otros 30 que fueron atrapados 
por mis compañeros, por causa del propio libro. Fue quizá una de mis primeras 
observaciones conscientes del encuentro. 


Recuerdo que la profesora se pasó por las mesas preguntándonos si nos gustaba 
el libro que cada uno habíamos cogido, y algunos compañeros cambiaron de 
libro, pero al pasar por mi mesa le dije que sí, que me gustaba mucho. 


Un día apareció el sinsentido. 
Siempre aparece, cuando se vive en “esencia muerta”, tarde o temprano. 


Llegué a clase, a la clase que llevaba todo el día esperando, dispuesto a seguir 
disfrutando de la lectura de tan enigmático libro, cuando la profesora me dijo: 


“César, he decidido cambiarte el libro porque aquel que estabas leyendo es para 
niños pequeños” 


Yo le dije que no, que estaba equivocada, que el libro me fascinaba y que para 
nada me parecía un libro infantil, y le pedí seguir con él. Pero nada, no lo había 
traído, lo había escondido, fagocitado, quemado...no lo volví a ver. 


Durante años pensé por qué había hecho eso. Le busqué un sentido. 


¿Tanto celo profesional en analizar mi libro cuando era la típica chica joven más 
preocupada en agarrar el sueldo e ir de fiesta que en la formación de los 
alumnos? 


Tampoco me pareció que me tuviese ningún odio o manía especial como para 
hacérmelo por una causa espúrea. Nunca había dado muestras de ello, apenas 
teníamos relación, ni choque. 


Dentro de mí, sólo observaba sinsentido. 


Con los años descubrí que eso que sentía, era además la causa, el sinsentido. 
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El sinsentido de privar de la felicidad de la lectura a una persona en una clase 
cuyo objetivo era que leyéramos. Se desarrolla igual la comprensión lectora en 
cualquier tipo de libro. 


El sinsentido de considerar a un libro de más de 100 páginas un libro “para niños 
pequeños” (Si yo tenía 11 años, se referiría a niños de 8 años). 


El sinsentido de no considerar mi espíritu crítico sobre ello, habida cuenta de 
que era de los mejores lectores y alumnos de clase. 


En su decisión no hubo otra causa más que el sinsentido. Y esta causa existe, y 
es real. 


El sinsentido aparece como repuesta de la “esencia muerta” a la Esencia. Es 
algo, digamos, automático. 


Lo mío con ese libro fue un encuentro desde y hacia la Esencia. Yo encontré en 
ese libro lo que estaba dentro de mí, y el libro me encontró a mí. La felicidad 
que me produjo ese encuentro es propia de la Esencia, “felicidad esencial”, y 
todo ello, llega, lo nota, lo siente, el entorno. 


Ese choque lo sintió esa persona, la profesora, que vivía en “esencia muerta”. 
Una persona no muy consciente digamos. 


Sintió mi “felicidad esencial”, y reaccionó automática e impulsivamente cómo 
reacciona siempre la “esencia muerta” ante la Esencia. Esto es, con el 
sinsentido. 


He vuelto a observar muchas más veces el sinsentido en mi vida, siempre por las 
mismas causas, cuando me he acercado a la Esencia, el entorno en “esencia 
muerta” reacciona así, boicoteando ese encuentro con una acción carente de 
sentido. Es una manera también que nos ayuda a observar el encuentro con la 
Esencia. 


Respecto a la historia con la profesora, tuvo un final gracioso. 


Tras retirarme el libro, me trajo otro montón de libros y me dijo que escogiera 
uno. Le eché un vistazo a los que me trajo y tras leer un poco, elegí “Historia 
universal de la infamia” de Jorge Luis Borges. 


Entonces, me lo quiso retirar también, alegando que “era un libro para 
mayores”, pero ya no pudo hacerlo. 
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“Cualquier destino, por largo y complicado que sea, consta en realidad de un 
solo momento: el momento en que el hombre sabe para siempre quién es”. (J. L. 
Borges). 
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CAPÍTULO 20 LA OPCIÓN 


Y cuando todas las puertas se cierran, cuando la reacción de la “esencia muerta” 
a la Esencia es completa y el sinsentido es total para el buscador, aparece “la 
opción”. 


Es como una revelación fundamental de la existencia de la Esencia. No hay 
opción sin Esencia, ni Esencia sin opción. 


Si la “esencia muerta” fuese verdad, no habría lugar a la opción. La opción surge 
donde la “esencia muerta” no puede llegar. 


La “esencia muerta” sólo es resistencia a la Esencia. No es creadora porque no 
tiene vida ni hay verdad en ella. 


La vida y la verdad de la Esencia se manifiestan en la opción. 


La opción es el camino que se nos abre en la vida, desde la propia vida, desde la 
Esencia, en ese momento donde no hay camino que seguir ni camino de vuelta a 
ninguna parte. Se revela espontáneamente en ese momento, justo y cuando 
todo parece muerto en nosotros mismos y a nuestro alrededor. Sólo en ese 
momento, se manifiesta, aparece; y no aparece de la nada, porque nada hay en 
la nada. Es la indicación de la Esencia de que hay mucho camino todavía a seguir 
y cómo, nuevamente, un milagro, nos aparece ese camino. 


A veces nos empecinamos en buscar el camino sin permitir que el camino se nos 
muestre, negando la virtud de la observación, lo cual nos impide ver lo que es y 
está por y para nosotros. 


Por tanto, el buscador que no encuentra sólo debe pararse y observar. Y 
observar bien lo que se nos niega, porque es quizás ahí donde no debemos 
buscar. Y muy posiblemente sea en lo contrario donde está nuestro camino. 
Pero observar lo que se nos niega, no es tomar iniciativa subjetiva sobre lo que 
creemos que se nos niega. Es, propiamente, ver nítidamente, objetivamente por 
qué se nos niega 


Es la observación de la negación, la observación de nuestra propia “esencia 
muerta”. Todo ese cúmulo de muchos años intentando apagar la Esencia. 


No es por tanto que no hay camino, es que no lo vemos, por nuestra propia 
“esencia muerta”. Sólo hay que esperar a que se manifieste, siempre aparece; 
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siempre aparece la opción, pero nunca aparecerá si buscamos en nuestra propia 
“esencia muerta”. Será por otro lado, inesperado, más difícil de observar desde 
nuestro raciocinio muerto, desde nuestros ideales muertos y desde nuestras 
expectativas muertas. 


Más fácil de observar, desde la fe, desde la esperanza y desde el amor. 


La opción viene desde la Esencia. Para observarla hay que ir entonces a los 
elementos de la Esencia. Es ahí cuando podremos verla ante nosotros. 
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CAPÍTULO 21 LA REACCIÓN A LA OPCIÓN 


La reacción a la opción que se nos abre desde la Esencia, es, el penúltimo paso 
del ciclo de la vida. 


Una vez que todo se apaga, y aparece de nuevo la vida y la opción que siempre 
da, hay que esperar la reacción final a esta. 


No somos en esta vida Esencia pura. Nuestra propia esencia muerta tiene, y 
seguirá teniendo siempre una presencia importante en nosotros. Siempre 
nuestros miedos, y siempre nuestro orgullo, construidos desde la esencia 
muerta nos acompañarán en todo momento, y estos son y forman parte de 
nuestra debilidad humana. 


Forman parte de nosotros como seres humanos pero no forman parte de 
nuestra Esencia, y aunque hay momentos puntuales y eternos en los que 
abrazamos la Esencia, en nuestra consciencia humana se volverán a aparecer las 
sombras de nuestra esencia muerta. Es una lucha que nunca deja de estar en el 
tiempo, pero que sigue unos patrones que aunque no lleguemos a conocer 
plenamente, sí podemos observar. 


Cuando llega la reacción final a la opción creadora es cuando tenemos el libre 
albedrío de elegir. Elegir vida o elegir muerte. Es ese momento donde ya no hay 
lugar a excusas o a perderse en la ceguera. 


Sólo hay lugar a elegir, y esto ocurre en ciertos momentos de nuestra vida 
humana, donde todo el sentido de nuestra existencia se reduce a una mera 
elección. 


Todo ciclo vital acaba con la aparición desde la Esencia de la opción, la reacción 
final a esta y nuestra elección totalmente libre de donde queremos estar. Donde 
nuestra consciencia quiere posicionarse. Hacia la Esencia, o hacia la muerte. 


No es una elección fácil, ni mucho menos. 


Ni debe hacerse desde la mente, ya que la mente suele estar contaminada de 
esencia muerta y nos suele llevar a la equivocación. 


Esta elección debe ser desde lo más profundo de nuestro corazón, porque es ahí 
donde está el dilema. Es ahí donde está lo mejor y lo peor de nosotros mismos. 
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Encontrar lo mejor de nosotros mismos, aunque parezca muy difícil, no es algo 


que nos sea negado. 


No es algo que no haya aparecido ante nosotros en algún momento de nuestras 


vidas. 
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CAPÍTULO 22 LA DECISIÓN 


Y al final de todo, sólo queda la decisión. 


La vida es un todo construido de pequeños todos. Cada pequeño todo se revela 
como información fundamental sobre el todo general. Nuestra vida es una 
decisión en sí misma. Una decisión que parte de la Esencia, por tanto la Esencia 
es también decisión, está constituida por esa palabra. 


Y si la Esencia se define como libre, una decisión, para ser verdaderamente una 
decisión, debe de ser libre. Una decisión no libre es un autoengaño. 


La decisión es libre y directa, no está condicionada. Son frases de “esencia 
muerta” algunas como “hay que tomar una decisión” o “no puedo decidir”. 


Decidir es tan consustancial a nosotros como vivir, por tanto siempre decidimos 
y forma parte de nuestra vida. No estamos obligados a la vida, decidimos vivir, 
siempre, además. El suicidio es un engaño de la “esencia muerta”, otro más. 


Lo único pues que debemos manejar, aclarar o dilucidar es cómo poder elegir, y 
por tanto decidir. No permitir que la “esencia muerta” nos ahogue. 


Si decidimos, decidimos vida. Por tanto en toda elección a la que nos 
enfrentamos en cualquier momento o ciclo de nuestra existencia sólo hay que 
dilucidar si elegimos vida o elegimos muerte. Si elegimos vida, decidimos; si 
elegimos muerte, no decidimos, nos engañamos, retraemos o alejamos de 
nuestra búsqueda. 


Por tanto, a la hora de decidir, se trata simplemente de elegir vida. 

Elegir vida es elegir los elementos de la vida, que son los propios de a Esencia. 
Elegir vida es elegir fe. Elegir vida es elegir esperanza. Elegir vida es elegir amor. 
Y elegir vida es elegir verdad. 

Porque sólo la decisión nos lleva a la verdad. 


Y es en la verdad donde está siempre el final de nuestro camino. 
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CAPÍTULO 23 CUANDO ERA NIÑO 


Cuando era niño vivía como si no hubiese un mañana o un ayer. No había más 
mundo que el que se presentaba ante mí. La felicidad no se buscaba, se poseía, 
y del mundo sólo venían experiencias que la podían amenazar. 


La felicidad, instintivamente, estaba en el amor, en la paz, en la alegría, en la 
naturaleza. 


A medida que conocía el mundo, todo era lucha, sinsentidos, y muchas veces, 
tristeza, que intentaba solucionar. 


Conforme me hice adolescente, se fue haciendo más grande la carga que venía 
de afuera que mi propia defensa de la felicidad instintiva. 


Así llegué a joven. 


Y de joven, intenté vivir en el mundo, proyectando todo lo que verdaderamente 
valía la pena de cuando era niño en el propio mundo. 


En ese autoengaño, que supone la proyección, fui feliz. 


Era un engaño, pero un engaño con sentido. Taparme los ojos a la oscuridad, y 
que sólo vieran la luz. 


Cuando dejé de ser tan joven entendí que no podía seguir tapándome los ojos. Y 
los abrí ampliamente. 


Entonces vi el mundo tal cual era. Y dejé de ser feliz. 


Cuando llegué a la madurez comprendí que no había motivo para no ser feliz. 
Comprendí que simplemente se trataba de una elección. 


Y elegí ser feliz. Había que volver a ser niño, pero conociendo el mundo tal como 
lo conoce un adulto. 


Durante mi juventud había disfrutado conociendo el mundo, no por lo que podía 
ofrecer, sino por la experiencia del descubrimiento. 


Si cada experiencia nueva en el mundo suponía un descubrimiento, y el 
descubrimiento forma parte de lo que supone ser niño, entendí también que se 
podía ser feliz, igualmente, como adulto, que como se era cuando era niño. 
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Me convertí entonces en un adulto-niño, o en un niño-adulto, o tal vez, en lo 
que estaba destinado a ser en mi búsqueda, un ser atemporal. 


Si mi búsqueda no estaba en el tiempo, había que eliminar el tiempo, el paso de 
los años, en ese recorrido. 


Quedarme solamente con lo que valía, y esto, era lo mismo de niño, que muchos 
años después. 


Si uno elimina todo lo que sobra: el peso del tiempo, de los recuerdos, de las 
aspiraciones, de los juicios, de las vivencias propias; se queda sólo entonces con 
lo que realmente es verdad en uno mismo. 


Y esa verdad es la misma que se encontrará afuera, en el mundo, en la vida que 
ha vivido. 


Esa verdad estaba ahí desde el principio. 
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CAPÍTULO 24 EL REINO DE LO CIELOS 


Sobre la búsqueda: 


“La venida del Reino de Dios no es observable. No se podrá decir: “Helo aqui’ o, 
‘Helo alli’ porque el Reino de Dios está dentro de vosotros.” (Lc 17, 20-21). 


“Buscad, en primer lugar, el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os 
dará por añadidura”. (Mt 6, 33). 


Sobre la Esencia: 


"Si aquellos que os guían os dijeren: “Ved, el Reino está en el cielo”, entonces las 
aves del cielo os tomarán la delantera. Y si os dicen: “Está en la mar”, entonces 
los peces os tomarán la delantera. Mas el Reino está dentro de vosotros y fuera 
de vosotros. Cuando lleguéis a conoceros a vosotros mismos, entonces seréis 
conocidos y caeréis en la cuenta de que sois hijos del Padre Viviente. Pero si no 
os conocéis a vosotros mismos, estáis sumidos en la pobreza y sois la pobreza 
misma”. (Tomás log. 3)*. 


Sobre el Encuentro: 


“Dijeron los discípulos a Jesús: “Dinos cómo va a ser nuestro fin”. Respondió 

Jesús: ¿Es que habéis descubierto ya el principio para que preguntéis por el 
fin? Sabed que donde está el principio, allí estará también el fin. Dichoso 
aquel que se encuentra en el principio: él conocerá el fin y no gustará la 
muerte”. (Tomás log. 18)*. 


*Evangelios apócrifos 
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CAPÍTULO 25 LA CONQUISTA DE LA FELICIDAD Y EL CICLO ETERNO 


La felicidad está en nosotros desde siempre, desde que nacemos. Solamente 
tenemos que conquistarla. Esta conquista es un ciclo eterno desde la Esencia 
hacia la Esencia. 


Un ciclo que se renueva conforme avanzamos en la vida, y van apareciendo 
nuevos retos y nuevas dificultades. Cuando éramos niños, no era difícil 
encontrar la felicidad. Un niño no necesita más que lo que tiene y es dado para 
él. 


La cuestión se complica de adultos. La mente y el entramado social no ayudan a 
ese encuentro de la felicidad. La dificultad lo convierte en una conquista 
continua de algo que siempre ha estado en nosotros y forma parte de nuestra 
Esencia. 


Una vez somos adultos...¿cómo discernir lo que necesitamos y esta dado para 
nosotros? 


Esa es la gran pregunta. 
Lo que no está en nosotros no nos hará felices. 


Entonces, todo se reduce a descubrir lo que realmente está en nosotros, en 
nuestra Esencia. Ese descubrimiento es un ciclo vital que no termina nunca, ya 
que nuestra vida no es algo cerrado en nosotros mismos, es abierta a todo lo 
que nos rodea, y conforme entran nuevos elementos en ella, se reproduce 
nuevamente el ciclo de búsqueda interior desde lo exterior. 


De nada vale vivir encerrado en uno mismo. Lo que es en nosotros, es afuera. 


Es un ciclo de sabiduría, aprender a perder cosas, y también aprender a 
ganarlas. 


Ninguna de ambas cosas es lo realmente importante. Lo realmente importante 
es permanecer en la Esencia. Ahí conquistaremos la felicidad, y en ella 
permaneceremos. 


A veces hay que observar la vida como un observador exterior que sólo desea 
que lo que observe sea lo más bello posible. 
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Observar la vida como un viejo que ya nada desea, y a la vez como un niño que 
la vive plenamente y espera todo de ella. 
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CAPÍTULO 26 LA VIDA Y LA FANTASÍA 


Lo que es dentro de nosotros es afuera. La vida es una y es testimonio de la 
Esencia. No hay por tanto, ningún motivo verdadero ni legítimo para no amar la 
vida. Sólo deja de amarse por acción de la “esencia muerta”. 


Muchas personas, en su distorsión, olvidan el regalo de la vida, lo que esta le ha 
ofrecido, y la rechazan. No hay motivo del alma para no considerar a la vida la 
más bella de las posibles. Pero muchos se sienten atraídos por el engaño. 


El engaño, en la más decorada de sus formas recibe el nombre de “fantasía”. 


La fantasía, se caracteriza por no real, pero atiende a elementos atractivos para 
el ser humano contaminado y lejos de se Esencia. Son elementos de afuera, que 
nada tienen que ver con la luz que en nosotros brilla. Por tanto, sólo se puede 
ser feliz en la fantasía mientras uno se engañe y pueda cohabitar con ese 
engaño. 


La fantasía puede llegar a considerarse el más cruel de los tiranos. 


En la fantasía, uno no es libre, ni realmente “vive” de verdad. Es un esclavo a 
tiempo completo de un tirano atractivo y condescendiente que sólo te va a pedir 
a cambio no ser tú mismo. 


¿Qué ofrece la fantasía? 


Una existencia más acomodada, más hedonista o más integrada a la sociedad en 
la que se vive. A cambio solo pide una cosa, estar ciego e invisible, no ver, ni ser 
visto. 


Los fantasiosos son como “zombies”, muertos vivientes que reaccionan a 
estímulos sin mostrar aparentemente resquicios de vida humana. 


Muchos que viven en la fantasía pueden llegar a pasar por un momento muy 
crítico, cuando se les acaba “su fantasía”. Esto no es malo, todo lo contrario, es 
el despertar de una Esencia dormida por cualquier milagro, y aún doloroso, 
tiene la fuerza y la luz de un renacer. 


Hay otros muchos que nunca llegan a despertar de la fantasía en la que viven, al 
menos que se aprecie, antes de morir. 


Mueren sin haber vivido la maravillosa vida que habían recibido para vivir. 
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No han vivido otra vida, sólo una fantasía irreal que anidaba en su cerebro pero 
nunca en su corazón. 


Su consciencia, nunca despertó. 


Mientras tanto, la verdad y la vida que nunca lograron disfrutar, quedó ahí, 
como un paisaje vacío; bello, pero sin observantes ni observadores. 


La vida es bella, lo más bello que hay, y el miedo a disfrutar de esta belleza, y 
sustituirla por otra falsa, irreal y limitada, es el mismo miedo que produce la luz 
de la Esencia, su intensidad y su vida, su fuerza y su misterio. 


Por miedo, o por otras miserias de la “esencia muerta”, muchas personas dejan 
de vivir una realidad abrumadora, infinitamente mas increíble que la mejor de 
las fantasías, para dormitar en una fantasía limitada por la muerte, en cualquiera 
de sus formas. 
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CAPÍTULO 27 LA LEALTAD 


Se define Lealtad como: 


“Sentimiento de respeto y fidelidad a los propios principios morales, a los 
compromisos establecidos o hacia alguien”. 


Pero la RAE señala también, entre las acepciones más intrínsecas y menos 
usadas: 


“Legalidad, verdad, realidad”. 
El sentimiento o compromiso de lealtad forma parte de la verdad, de la Esencia. 


Uno no es leal al prójimo ni a ningún concepto si previamente no es leal a si 
mismo. La lealtad conduce al encuentro afuera de lo que hay adentro. Es Esencia 
pura. La lealtad es amor, y como tal, va más allá de uno mismo. Sólo con lealtad 
uno encontrará y se encontrará. 


Los niños, en origen, son leales, mientras no están contaminados. Esto es 
porque un niño puro sólo vive y conoce desde la Esencia. 


La deslealtad aparece por acción de la “esencia muerta”, en principio, ya en los 
niños; por miedo o mala educación, pero incluso un niño sabe, y es consciente 
del dolor interno que supone la deslealtad. 


Ser desleal, romper el compromiso de lealtad hacia aquello que amamos, 
produce un efecto destructivo en toda la belleza que anida en nuestro interior y 
en toda la belleza y amor que nos rodea. 


El adulto seducido por la deslealtad, es un adulto que se adentra en la muerte, 
que se produce un daño que le costará mucho sufrimiento reparar el día que 
decida encontrar la luz que no está en el mundo, ni en la sociedad, ni en ningún 
otro sitio más que en la Esencia de todos y cada uno de nosotros. 


Si uno ha sufrido una deslealtad en algún momento de su vida, una verdadera 
deslealtad, puede sentir y visualizar perfectamente lo que es la muerte, la 
“esencia muerta”, y con ello, lo que es destrucción en verdad, porque sólo es 
verdadera destrucción la destrucción del amor, ya que el amor es lo que surge 
de la Esencia, y sólo hay vida y creación desde el amor. 
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Así mismo, todo aquel que ha sentido el amor en la más grande de sus 
expresiones, reconoce la lealtad más incondicional e infinita como uno de los 
misterios más maravillosos en la verdad del amor. 
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CAPÍTULO 28 EL INFIERNO 


Aún aquellos que aman la Esencia y que la buscan constantemente, no están 
libres de ver el infierno. El infierno, es, en su máxima expresión, el triunfo 
absoluto de la “esencia muerta” sobre la Esencia, la oscuridad del alma, la 
pérdida total de la fe, de la esperanza, y del amor. 


Donde hay infierno, no hay verdad, y sólo la búsqueda total de la verdad nos 
puede sacar del infierno. Esa búsqueda debe ser sin ambages, sin excusas, y por 
supuesto, en el todo, dentro de nosotros y fuera de nosotros. 


Ni el sufrimiento más grande, ni el dolor más insoportable, ni la desesperanza 
más absoluta pueden, ni podrán, tapar o ocultar la verdad. Por tanto, la Esencia 
siempre estará en nosotros, aún en los peores momentos, sin que ningún 
motivo ajeno a nosotros mismos nos impida alcanzarla. 


Por tanto, en cualquiera de nuestros infiernos particulares, siempre hay un 
grado alto de negación, aún cuando nos parezca casi imposible localizarlo. 


Encontrar esa negación es nuestra búsqueda, nuestro objetivo y nuestra 
salvación. 


La fuerza de la “esencia muerta” es mucho mayor de lo que a veces pensamos, e 
incluso, en los peores momentos, nos puede llegar a hacer pensar que no existe 
la Esencia, sólo un entramado de ideas, sentimientos, prejuicios, mentalidades, 
interpretaciones, realidades consensuadas e ilusiones vanas. 


Nos puede llegar a hacer pensar que no somos más que un barco a la deriva, 
que si no encalló antes fue solamente por tozudez. 


Solo la búsqueda de lo que no vemos nos puede sacar de ahí. 
Buscar donde no hay.... cuando la “esencia muerta” nos tiene avasallados. 


Si realmente no hay, nada encontraríamos, pero....¿Cuándo ha sido que no 
hayamos encontrado? 


El que busca, se dice, siempre encuentra. 


Otra cosa es que lo que encuentre, sea lo que empecinadamente esperaba 
encontrar. 
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“¿Es usted un demonio? Soy un hombre. Y por tanto tengo dentro de mi todos 
los demonios”. 


G. K. Chesterton 
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CAPÍTULO 29 EL PURGATORIO 


El purgatorio es un lugar incómodo, pero necesario. Es el único camino para salir 
del infierno. 


Cuando hemos tenido consciencia de nuestra “esencia muerta”, y de la 
oscuridad que esta ejerce sobre la Esencia, todos necesitamos ese paso 
intermedio, transitivo y, una vez más, necesario, que es el purgatorio. 


A medio camino entre el cielo y el infierno, a media penumbra entre luz y 
oscuridad, la visión en el purgatorio es borrosa, siempre borrosa; uno entonces 
se encuentra como “perdido”. 


Ha salido de la oscuridad total, pero aún no acierta a ver la luz. Sólo hace falta la 
suficiente atención y receptividad, la luz siempre aparece. 


¿Cómo? ¿Dónde? Donde menos lo esperamos y de la forma más inimaginable. 


La luz es y está. Nosotros no siempre estamos. La luz tiene que esperar por 
nosotros, no nosotros por la luz. 


Ese es el paso que uno debe entender mientras se encuentra en el purgatorio. 
Cuando llegue el encuentro de la luz, debemos estar preparados. Tener 
consciencia clara de quien somos y que no somos. 


Entonces veremos como hemos sido vistos y conoceremos como hemos sido 
conocidos. 


Y en esa visión final, sólo hay Esencia, sólo hay cielo. 
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CAPÍTULO 30 LA JUSTICIA 


“Buscad, en primer lugar, el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os 
dará por añadidura”. (Mt 6, 33). 


Y cuando el filósofo, el buscador, puede hacer el camino de vuelta, con la misma 
integridad, serenidad y dignidad que ha hecho el camino de ida, entonces la 
justicia reinará sobre su corazón y sobre la tierra. 


Y todo lo que hay en el mundo, le será dado, al fin, como herencia legítima del 
Padre. 


Y el que reciba el Reino del Padre, vivirá así para siempre y no conocerá la 
muerte. 


Habrá descubierto el secreto de la vida eterna, que no es otro que descubrir la 
vida, en la eternidad. 


Atrás, muchos otros buscaron la eternidad pensando que ya eran poseedores de 
la vida, sin saber que lo que poseían, era la eternidad, y lo que debían 
conquistar, era la vida. 
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CAPITULO 31 ERA EL 31 


Era el número 31 en el orden de lista de clase. No todos los años, pero si me 
coincidió muchas veces. Tanto en el colegio como en el instituto. Me 
acostumbré a esa “casualidad”. 


Mi número favorito siempre fue el 17, y cuando encontré la vivienda que para 
mí respondió a la plenitud, ésta tenía el número 17 en la puerta principal de 
entrada, que yo mismo me encargué de lijar y barnizar, tanto el portalón como 
el número diseñado en metal que allí decoraba. También en un número 17 de 
otra vivienda encontré una verdad desagradable, si es que hay alguna verdad 
que lo sea. Supongo que fue desagradable en aquel momento darme cuenta 
que yo no vivía en la verdad, lo cual, es como decir que yo me estaba perdiendo 
algo de la vida o no estaba realmente viviendo, sustituyendo a la vida por un 
autoengaño o una fantasía esclavizante. 


Era el 9, el número de la casa de mis padres, y era el 13 el número de una casa 
en la que viví muchos años y luego vendí. 


Jugaba al fútbol con el 8, el 11, el 13 o el 17, según podía elegir. Si los números 
iban del 1 al 11, empecé jugando con el 8 y terminé con el 11. Siempre me gustó 
el 11. Para jugar al fútbol, casi igual que el 17. 


Un día con el número 13 me pasó algo especial en un partido. Sentí que la 
Esencia estaba ahí. Sólo jugué un minuto del partido, pero fue suficiente para 
que me ocurriera todo lo más maravilloso que le puede suceder a un muchacho 
que ama jugar al futbol. 


Con 30 años me ocurrió una desgracia, y con 34 una gran gracia, que no lo 
parecía en ese momento, más bien parecía todo lo contrario. 


Con 21 años tuve una gran suerte, un increíble e inimaginable regalo. Con 37 
años tuve otro regalo de suerte, aunque no tan grande como el primero. 


Con 19 años aprendí que hay cosas que no se pueden sostener aunque uno haga 
el mayor esfuerzo del mundo. 


Con 38 años celebré el mejor cumpleaños de mi vida. 


Me acuerdo que viví en Inglaterra en una vivienda con el número 6. No recuerdo 
bien que números tenían el resto de viviendas. 


Todos estos números tienen una esencia común y diferente a los otros. El hecho 
de que los recuerde, tan clara y objetivamente, es porque fueron verdad. 


Uno sólo recuerda la verdad. 


58 


CAPITULO 32 VIDA 


Y ahí está la vida, como un lento caminar, a priori, unidireccional, y con una sóla 
perspectiva, pero esto no es más que una falacia. 


La incapacidad de ver todas las perspectivas y todas las direcciones también es 
un falso engaño. 


Todas estas perspectiva están ahí, y tienen un punto central. 


No se puede ver el punto central, pero se pueden ver las diferentes direcciones y 
los diferentes sentidos. A veces, entrecruzados. 


Un cruce de caminos siempre nos indica algo. No sólo es un punto físico, es 
también un punto temporal. 


Si en algún momento nos encontramos con un cruce de caminos es que hemos 
vuelto a un lugar donde ya estuvimos, pero no encontramos el camino correcto. 


Ese camino, es donde todo es nuevo o se renueva. 
Es el espacio por explorar, inexplorado por definición. 


La vida existe en cuanto se crea. Quizás eso nos muestra que llevamos la Esencia 
del Creador, como creadores también de vida. 


La “esencia muerta” nos lleva a caminar ya creados, ya andados, y el camino de 
la verdadera Esencia es siempre nuevo. 


La muerte física, como camino nuevo, nunca recorrido, no podrá ser nunca una 
verdadera muerte, sino un camino nuevo por explorar. 
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CAPITULO 33 ENCONTRAR LA ESENCIA 


Nunca se puede encontrar algo que ya se haya encontrado antes. 


Sólo se encuentra lo nuevo. El que bebe de lo nuevo nunca tendrá sed porque lo 
nuevo es, y siempre será nuevo. 


No se echa vino nuevo en odres viejos. El que encuentra lo nuevo en cada 
momento, está en la vida. El que se queda en lo viejo, está en la muerte. 


La Esencia, está en lo nuevo, y la vida es Esencia. La vida es siempre el encuentro 
de lo nuevo. 


Lo que está dentro es como lo que está fuera. Sólo el encuentro de ambos lo 
descubre como nuevo. 


El universo es un holograma, donde cada una de sus partes es como el todo. 


El cielo y el infierno están ya en está vida, en esta parte. Están dentro y fuera de 
nosotros. 


Para encontrar el cielo hay que buscarlo, no esperarlo. No se puede encontrar 
fuera algo que ya no esté en nosotros. La Esencia está a ambos lados. Para 
encontrarla hay que saber lo que buscamos a partir de lo que está dentro de 
nosotros. 


No se pierde el que busca lo que sabe que puede encontrar. Se pierde el que 
busca lo que sabe que no encontrará nunca. Y perdido está el que no busca. 


La fe es Esencia porque es verdadera. El miedo es falta de fe, es falso y en él no 
habita la vida. 


Perder la fe es alejarse de la verdad y acercarse a la muerte. 


Lo nuevo es y será siempre. Siempre estará ahí, esperando ser encontrado. No 
dejará de estar porque nosotros no lo encontremos. 


El que quiera encontrar lo nuevo, el cielo y la vida eterna; tiene que encontrar la 
Esencia, que es una búsqueda y es un camino, es lo que crees y te hace creer, es 
la magia de la que partes y es, la magia a la que llegas. 
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“Desead como niños recién nacidos, la leche pura de la palabra, para que por 
ella crezcáis para salvación”. (1 Pe 2,2)*. 


“El que no nace de nuevo no puede ver el Reino de Dios”. (Jn 3,3). 


“El que no reciba el Reino de Dios como un niño, no entrará en él”. (Mc 10,15). 


“Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su 
vida por causa de mí, la hallará”. (Mt 16, 25). 


* Evangelio apócrifo 
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